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Resumen. En este trabajo, presentaremos una primera aproximación al abordaje del clero 

secular, sus orígenes sociales, su composición y organización, sus mutaciones y 

recomposiciones a lo largo de un período de profundos cambios sociales y económicos. 

Entendemos los grupos como el resultado de un proceso de construcción histórica que se 
definen por sus propiedades relacionales, sus imágenes recíprocas y su capacidad de imponer 

una imagen de sí mismos a los otros, resulta de particular importancia analizar la composición y 

el capital relacional de una “agrupación especial de carácter espiritual y jurisdiccional”, -un 
grupo de personas que tenían en común su adscripción al orden sagrado, su incardinación en 

una diócesis, y su dependencia de un obispo-. Siguiendo estos lineamientos metodológicos, 

hemos abordado al clero como un microcosmos social, un lugar donde desembocan individuos 

procedentes de muy diversos mundos sociales. Individuos que, unidos por el común 
denominador de su función, se estructuran y se sitúan en su interior. Por este motivo, nos 

proponemos comenzar a analizar cómo se establecían las diferencias sociales en el seno del 

grupo. Nos interesa plantear aquí, cómo se pensaba la “diferencia”, entre nativos y extranjeros, 
más allá de la nacionalidad, sí, cómo “separación” entre iguales, o en función de una 

estructuración interna, -de autoridad, integración, dominación o dependencia-, al estilo de una 

sociedad que mantenía patrones de antiguo régimen. Estimamos que la” diferencia”, 
naturalmente, se traduciría en acciones concretas. 

 

Palabras claves: Córdoba- Grupos sociales- clero secular- orígenes sociales, vínculos 

relacionales- trayectorias individuales. 
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La provincia de Córdoba, en el período que nos convoca, experimentó dos de los 

fenómenos económicos y sociales más significativos de la historia argentina, el proceso 

de inmigración y el de colonización agrícola. 

En líneas generales, se podría decir que, hasta 1870, Córdoba era una provincia 

enteramente criolla (FERRERO, 1978); incluso, en 1890, el porcentaje de extranjeros 

residentes apenas alcanzaba el 10% de la población. El censo de 1869 arrojó un total de 

210.508 habitantes, de los cuales el 70% se radicó en el norte, oeste serrano y centro –

capital y departamentos anejos como se los llamaba–, y sólo 44.280, es decir el 21%, 

tenían su residencia en las regiones del sudeste, que luego conformarían los nueve 

departamentos agrarios. En 1914, la población se triplicaría, llegando a 736.000 
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habitantes. Los campos de los Departamentos de Tercero Arriba, Unión, Marcos Juárez, 

Juárez Celman y Río Cuarto se poblaron de extranjeros. Las consecuencias de este 

fenómeno fueron la urbanización de la campaña, en el sentido de la aparición de nuevos 

pueblos y ciudades en espacios hasta entonces poco poblados, y la formación de nuevos 

grupos sociales. 

El proceso de modernización tuvo ritmos disímiles, de acuerdo a las 

características de cada espacio regional. Mientras el norte y el oeste mantuvieron una 

estructura económica y social heredada de la colonia, el sudeste se pobló de colonias de 

inmigrantes, dedicadas a las actividades productivas, dando lugar al surgimiento de 

sectores medios profesionales, agrícolas y mercantiles. 

Desde el punto de vista político, la desaparición del Partido Federal fue el 

símbolo  del ocaso de una época. Los “caudillos de sable” dejaban lugar a una nueva 

generación de líderes políticos que, surgidos de la fracción ultra del mitrismo cordobés, 

retomaron las mejores tradiciones autonomistas y las fusionaron con las ideas modernas 

del liberalismo en boga. La llegada al poder del grupo liberal autonomista, ligado al 

gobernador Antonio del Viso (1877-1880), significó un cambio ideológico en la vida 

local después de diez años de dominio del Partido Nacionalista, vinculado a la figura de 

Bartolomé Mitre. Este cambio representó el inicio de un largo control político ejercido 

por una fracción de la clase dominante, ligada al Partido Autonomista Nacional, cuya 

figura central fue el General Julio A. Roca, quien dominó la escena política, tanto 

nacional como cordobesa, desde 1880 hasta la reforma del sistema electoral en 1912. 

Dentro de este marco contextual, responder a la  consigna del lugar que ocupaba 

el clero en la sociedad cordobesa finisecular, no es tarea de fácil resolución. En este 

trabajo, presentaremos una primera aproximación al abordaje del clero secular, sus 

orígenes sociales, su composición y organización, sus mutaciones y recomposiciones a 

lo largo de un período de profundos cambios sociales y económicos. 

Es una constatación compartida por numerosos autores, la insuficiencia de los 

criterios empleados durante mucho tiempo para definir a los grupos sociales, que 

procuraban identificar a los individuos a partir de una gama muy restringida de roles y 

funciones de tipo socio-profesional (CERUTTI, 1995, p. 224-235; IMÍZCOZ, 1996, p. 

13-50; GUERRA, 2000, p. 117-122; BERTRAND, 2002; MOREYRA, 2002; 

REGUERA, 2007; REMEDI, 2009, p. 35-92). 

En consonancia con los giros metodológicos contemporáneos, hemos 
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privilegiado el estudio de los actores, que, como señala Guerra (1993, p. 241), “no son 

conocibles aisladamente sino en relación con los demás actores circundantes. Sus 

actividades y sus acciones dependen del campo estratégico en el que se encuentren: del 

marco geográfico o social, de sus relaciones de oposición o afinidad con otros actores”. 

Por tanto, las actitudes de los actores no son sólo consecuencias de su propia identidad, 

sino también del lugar que ocupan en un marco geográfico y político determinado; en 

esta perspectiva, adquiere especial relieve la relación del clero con los diversos espacios 

regionales.  

Si, como señala Andrea Reguera (2007), los grupos son el resultado de un 

proceso de construcción histórica que se definen por sus propiedades relacionales, sus 

imágenes recíprocas y su capacidad de imponer una imagen de sí mismos a los otros, 

resulta de particular importancia analizar la composición y el capital relacional de esta 

“agrupación especial de carácter espiritual y jurisdiccional” ‒un grupo de personas que 

tenían en común su adscripción al orden sagrado, su incardinación en una diócesis y su 

dependencia de un obispo. Al seguir estos lineamientos metodológicos, hemos abordado 

al clero como un microcosmos social, donde desembocan individuos procedentes de 

muy diversos mundos sociales. Individuos que, unidos por el común denominador de su 

función, se estructuran y se sitúan en su interior (BENITO AGUADO, 1994, p. 44). Por 

este motivo, nos proponemos analizar cómo se establecían las diferencias sociales en el 

seno del grupo. Nos interesa plantear aquí, cómo se pensaba la “diferencia” entre 

nativos y extranjeros, más allá de la nacionalidad, si cómo “separación” entre iguales, o 

en función de una estructuración interna de autoridad, integración, dominación o 

dependencia, al estilo de una sociedad que mantenía patrones de antiguo régimen 

(IMÍZCOZ, 1996, p. 13-50). Estimamos que la “diferencia”, naturalmente, se traduciría 

en acciones concretas. 

La metodología empleada para acceder tanto a los individuos, con sus acciones y 

destinos particulares, como al grupo en su conjunto, con sus interacciones y 

funcionamientos específicos, es la prosopografía (STONE, 1986; VONES 

LIEBENSTEIN, 2005). En este sentido, estamos elaborando una base de datos sobre el 

clero secular que ejerció el ministerio en Córdoba entre 1875 y 1925. 

 

 

El clero secular: composición del grupo 
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La composición del clero varió significativamente a lo largo del período; ya no 

encontramos al clero secular que nos presenta Ayrolo (2007, p. 119) para la primera 

mitad del siglo XIX, cordobés en su mayoría y plenamente identificado con la elite 

dominante. El grupo se ha diversificado. Al interior del mismo, podemos distinguir, al 

menos, tres grandes subgrupos en relación a su origen: un clero nativo; un clero 

extranjero, formado y ordenado en la diócesis –ambos conformarían lo que las fuentes 

denominan el clero propio–; y un clero inmigrante, ordenado en su diócesis de origen, 

que ejerció el ministerio en la diócesis de Córdoba, en carácter de clero extraño, o extra-

diocesano. 

Fuentes: Legajo 24 (expedientes); Libros: 23 (Ordenes), 24 (Registro del clero secular de la diócesis), 25 (Registro del clero extra-

diocesano). 

 

Cómo se puede observar (TABLA 1), el clero nativo era numéricamente superior 

al extranjero, lo que nos lleva a pensar que el ingreso a la carrera eclesiástica seguía 

siendo una opción significativa para los hijos de las familias cordobesas. De los 289 

ordenados entre 1869 y 1925, el 50,86% corresponde al clero secular y el 49,13% al 

regular. 

La decisión de permanecer en el estado clerical, luego de la primera tonsura, es 

elevada, cerca del 78% de los clérigos que accedieron a las órdenes menores alcanzaron 

el presbiterado; los seculares lo hicieron en un 84,48% y los regulares en un 72,94%. 

Las deserciones se encuentran en el orden del 22%. Este porcentaje, relativamente bajo, 

podría dar cuenta de la progresiva especialización de los seminarios religiosos y 

diocesanos. 

El ingreso de los alumnos al seminario conciliar, a partir de 1877, estaba 

supeditado a que tuvieran verdadera “inclinación al estado eclesiástico”. Así lo 

estableció el Sínodo diocesano celebrado ese año que, entre otras cuestiones, dispuso no 

permitir la permanencia en el seminario de jóvenes que “no manifestasen tendencias al 

estado eclesiástico y a los que no observasen una conducta regular y edificante”.
1
 

                                                
1 AAC [Archivo del Arzobispado de Córdoba]. Sínodo Diocesano celebrado en la Santa Iglesia Catedral 

de Córdoba, p. 80. 

Tabla 1:  Clero secular de la Diócesis 1877-1927 

Clero propio 

(Seminario diocesano) 

Clero  extraño 

(incardinado en otras diócesis) 

Argentinos Extranjeros Argentinos Españoles Italianos Otros 

135 31 5 47 71 6 

176 129 
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El clero diocesano nativo 

A continuación, presentamos al primero de los grupos que componen el clero 

secular, el clero de origen nativo. Numéricamente, era superior al extranjero, como 

dijimos más arriba, esto nos lleva a pensar que el ingreso a la carrera eclesiástica seguía 

siendo una opción válida para los hijos de las familias cordobesas. Esta hipótesis se 

refuerza si analizamos las ordenaciones presbiterales del clero regular, donde un alto 

porcentaje de clérigos (70%) dominicos, mercedarios, franciscanos y jesuitas es 

argentino. Ambas ordenaciones, tanto seculares como regulares, aumentan a medida que 

avanza el siglo y mantienen entre ellas un equilibrio y una proporción análoga. 

Estimamos que a diferencia de Buenos Aires, donde la iglesia se fue italianizando, en 

Córdoba el clero nativo no perdió el control y el gobierno de la diócesis. 

El diario El Progreso, en 1896, afirmaba que el seminario diocesano contaba con 

una “buena cantidad de jóvenes de las familias más distinguidas”. Trabajamos los títulos 

de ordenación a fin de verificar el status social de los aspirantes al sacerdocio y 

comprobamos que de los 155 expedientes analizados, sólo 6 clérigos solicitan ordenarse 

a título de Congruo Patrimonio y 7 a título de Capellanía, el resto no presenta título y 

solicita ser ordenado a servicio y necesidad de la iglesia. Por lo tanto, no nos fue posible 

establecer, a partir de esta fuente, el nivel socio económico de los postulantes a la 

carrera eclesiástica.  

Sin embargo, es importante notar que a medida que nos adentramos en el siglo 

XX, la centralización del gobierno eclesiástico lleva a disminuir el otorgamiento de 

título por congruo patrimonio. Si bien el motivo no se explicita, consideramos que la 

medida está en consonancia con el proceso de centralización que se está operando 

dentro de la Iglesia. Los obispos tienden a otorgar el título de servicio a la iglesia y esto 

les permite disponer con mayor libertad sobre los destinos del personal eclesiástico a su 

cargo. Por lo tanto, este indicador, para fines del siglo XIX y comienzos del XX, no es 

demasiado representativo. Por ello, seleccionamos otros dos indicadores a fin de 

establecer el nivel sociocultural del clero secular nativo, grupos familiares con clérigos 

a lo largo de varias generaciones, y clérigos que alcanzaron el orden episcopal y 

ocuparon la silla en diversas diócesis argentinas. 

Entre 1895 y 1934, fueron 13 los clérigos cordobeses, miembros de familias 

tradicionales, que accedieron al episcopado. Así, las diócesis de Buenos Aires, Córdoba, 
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Paraná, Tucumán, Santiago del Estero, Catamarca, Río Cuarto, La Rioja y San Juan de 

Cuyo contaron con obispos cordobeses (TABLA 2). 

 

Tabla 2: Presbíteros cordobeses que accedieron a la Mitra Episcopal 

Apellido y Nombre Año Cargo 

Castellanos, Uladislao 24/10/1902 

29/11/1895 

Obispo Auxiliar de Córdoba 

Arzobispo de Buenos Aires 

De la Lastra Gordillo, Rosendo 30/11/1892 

16/06/1898 

Obispo Auxiliar de Córdoba  

Obispo Titular de Paraná 

Ferreira, Aquilino 04/06/1899 Obispo Auxiliar de Córdoba  

Cabanillas, Filemón 16/11/1899 Obispo Auxiliar de Córdoba  

Bustos, Zenón (OMF) 05/04/1905 Obispo Titular de Córdoba  

Echenique, Carlos 10/12/1914 Obispo Auxiliar de Tucumán 

Yañiz, Juan Martín 08/05/1910 Obispo de Santiago del Estero 

Bazán y Bustos, Abel 07/02/1910 Obispo de Paraná 

Luque, José Anselmo 25/05/1914 Obispo Auxiliar de Córdoba 

Dávila y Matos, Inocencio 25/05/1914 Obispo de Catamarca 

Buteler, Leopoldo 08/06/1932 Obispo de Río Cuarto 

Ferreira Reinafé, Froilán 13/09/1934 Obispo de La Rioja 

Rodríguez Olmos, Audino 07/07/1927 Obispo de San Juan de Cuyo 

 

Esto nos muestra algunas cuestiones interesantes. En primer lugar, observamos 

que todos ellos forman parte de familias tradicionales de la diócesis de Córdoba, 

pertenecen a la elite dirigente. En segundo lugar, cabe señalar que accedieron a la silla 

episcopal en diócesis sumamente importantes del territorio argentino, realidad que 

mostraría el peso del clero y de las familias cordobesas en el seno de la Iglesia 

argentina. 

En cuanto a los grupos familiares, hemos tomado, como caso, el de los Ferreira.
2
 

Este grupo ha tenido clérigos a lo largo del período analizado. El primer Obispo de la 

familia fue Don Aquilino Ferreira, ordenado presbítero en 1855 y obispo auxiliar de 

Córdoba en 1899, y el último, Froilán Ferreira Reinafé ordenado presbítero en 1913 y 

nombrado obispo de La Rioja en 1934. Mediante el estudio prosopogáfico hemos 

reconstruido la trayectoria profesional de más de 25 clérigos seculares miembros de la 

familia. 

La familia proviene del departamento de Río Segundo, Curato de Villa del 

Rosario. Aquilino Ferreira, hijo de Francisco Froilán y Eulalia Álvarez Argüello, fue 

Cura propio del Beneficio de Río Segundo por más de 20 años, luego rector del 

                                                
2 El apellido aparece en los documentos tanto con i latina como con y griega. Una misma persona es 

nominada de una u otra manera, incluso el mismo interesado escribe su nombre de una u otra forma. Por 

lo tanto, como criterio, hemos optado por elegir el de la auto-denominación. En los casos en que es 

indistinto, hemos optado por la i latina. 
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seminario, provisor, vicario general de la diócesis, deán del cabildo eclesiástico y 

Obispo Auxiliar de la Diócesis de Córdoba y titular de Amiso. Su sobrino, Lindor 

Ferreira, hijo de Vidal Ferreira y Rosario Gómez, nació el 12 de abril de 1855 en Villa 

del Rosario, fue bautizado en la Iglesia de la Villa por Don. Aquilino, siendo su padrino 

el Presbítero José Gregorio Ardiles. En 1877, presentó como testigos para acceder a las 

sagradas órdenes a los presbíteros Jacinto Roque Ríos (cuya madrina de Bautismo era 

Josefa Ferreira) y Narciso González, hermano de Teresa González de Ferreira, madre de 

otro presbítero, Bruno Ferreira. Bruno, nació en 1874, era hijo de Luis Ferreira y Teresa 

González, y fue bautizado en la parroquia de Villa del Rosario por Don. Aquilino. A los 

veinte años, en 1894, recibió las órdenes sagradas y presentó como testigos a los 

Presbíteros Jacinto Correa y Aquilino Ferreira. 

Nicandro Ferreira y Josefa Álvarez tuvieron tres hijos en el seminario conciliar: 

Nicandro, Avelino y Gil. Nicandro nació el 1° de junio de 1871 y Avelino el 9 de 

noviembre de 1875. Ambos recibieron las primeras órdenes en 1888 y 1897, 

respectivamente. Avelino se ordenó de presbítero en 1899 y Gil terminó sus estudios en 

el Pío Latinoamericano y luego se ordenó en Roma; de regreso a la diócesis, ocupó 

cargos en la curia diocesana, en la Vicaría Foránea de La Rioja y en 1927 llegó ser 

vicario General y Provisor del Obispado. 

En 1902, Ramón Ferreira, hijo de Ramón Ferreira y Eloísa Pérez, recibió la 

primera tonsura y cuatro órdenes menores; su padrino de confirmación fue Don 

Aquilino Ferreira, quien para ese entonces ocupaba el cargo de Vicario General de la 

Diócesis. 

Horacio, Vicente y Froilán Ferreira, oriundos de la Villa del Rosario, terminaron 

sus estudios en el Colegio Pío Latinoamericano y recibieron las sagradas órdenes en 

Roma. Vicente nació el 10 de agosto de 1881 y estudió latín y humanidades en el 

Seminario diocesano de Córdoba. En Roma, cursó filosofía y teología y, a su regreso, en 

1906, se incorporó al profesorado del seminario, donde dictó latín y retórica hasta 1911. 

A partir de esa fecha, enseñó filosofía durante doce años, al cabo de los cuales fue 

nombrado Vicario Foráneo de La Rioja, cargo que desempeñó durante cuatro años. En 

1927, fue nombrado profesor de teología dogmática hasta el 1° de abril de 1930, cuando 

lo sorprendió la muerte. Por su parte, Horacio fue Cura y Vicario de Santa Rosa de Río 

Primero y le sucedió Francisco Ferreira, quién ocupó el cargo de cura y vicario de 1915 

a 1952. Por último, Froilán, como ya hemos adelantado, llegó a ser obispo de la Rioja. 
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Los Ferreira, además, se vincularon matrimonialmente con los Luque, Álvarez, 

Liendo, López y otras familias tradicionales de Córdoba. En todas esas ramas, hay 

algún clérigo secular: David Luque, hijo de Hilario Luque y Fortunata Cordero, sobrino 

del Canónigo Cordero; José A. Luque,  hijo de Pedro Luque y María Jesús Ferreira, y su 

primo, David Luque Ferreira, cuyos padres eran Samuel Luque y Cenobia Ferreira,  

fueron destacados clérigos, con sendas carreras eclesiásticas; Norberto López era hijo de 

María Ferreira; Ramón y Juan Ramón Varas, hijos de Catalina Ferreira; Ramón 

Amuchástegui, hijo de Estaurofila Ferreira; y Vicente Isidro Álvarez, hijo de Avertiana 

Ferreira, entre otros. 

El caso Ferreira, nos permite destacar algunas cuestiones interesantes. En primer 

lugar, es necesario remarcar el inmenso capital relacional. Pertenecen, por vínculos 

matrimoniales y de padrinazgo, al grupo dirigente cordobés. En la familia destacaron 

gobernadores, legisladores y hombres de la vida política, social y religiosa de la 

provincia mediterránea. Roque Ferreira, hermano de Aquilino, fue dos veces gobernador 

de la Provincia.
3
 Hombre de transición, sufrió las luchas del ocaso del federalismo y el 

advenimiento del grupo liberal al poder. Tuvo como ministro a José Mateo Luque. Los 

vástagos clérigos de la familia se distribuyeron los cargos eclesiásticos y los curatos de 

raigambre y tradición ubicados en los departamentos del centro, Río Primero, Río 

Segundo y Tercero Arriba.
4
 Varios miembros estudiaron en el colegio Pío 

Latinoamericano y en la Universidad Gregoriana de Roma.
5
 En cuanto a la ocupación 

de cargos en la curia, cabildo y seminario fueron varios los Ferreira que transitaron por 

esta vía de la carreara eclesiástica.
6
 

Los Álvarez, relacionados con la familia Ferreira por lazos matrimoniales y de 

compadrazgo, también ocuparon el ejecutivo provincial. Juan Antonio Álvarez (1871-

                                                
3 Gobernador Delegado de Córdoba de 1854 al 26/02/1855; Gobernador en propiedad desde el 

27/06/1855 a 1858; por dimisión de Benigno Ocampo en 1863, asumió el mando interino de la provincia,  

permaneciendo hasta el 20/03/1864, fecha en que fue electo en propiedad  por otro período. 
4 A modo de ejemplo, presentamos algunos de los curatos regenteados por los Ferreira. El curato de Villa 

del Rosario tuvo entre sus párrocos a Felipe Ferreira (1812-1815), Aquilino Ferreira (1855-1885), Narciso 

González Ferreira (coadjutor en 1881), José Anselmo Luque Ferreira (1885-1888) y Lindor Ferreira 

(1888-1932). El curato de Capilla Rodríguez, departamento de Tercero Arriba, tuvo como curas vicarios a 
Máximo Ferreira (1837-1845) y Dolores Ferreira (1858-1873). El curato de Santa Rosa de Río Primero 

estuvo a cargo de Francisco Ferreira (1900-1915) y de Horacio Ferreira (1915-1952). Y el curato de 

Chalacea, departamento de Río Primero, tuvo como curas vicarios a Avelino Ferreira (1902-1905), Gil 

Ferreira (1905-1909) y Ramón Amuchástegui Ferreira (1909-1931). 
5 David Luque Ferreira recibió el presbiterado el 12/12/1891 en Roma; Froilán Ferreira, lo recibió el 

26/09/1907; y Antonio Álvarez Ferreira, el 30/10/1911. 
6 Aquilino Ferreira, por ejemplo, fue Provisor y Vicario General (1881 y 1894), Rector del Seminario 

(1889), Tesorero del Cabildo Eclesiástico (1885), Chantre (1888) y Deán (1897). 
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1874) y José Manuel Álvarez (1901-1904) fueron gobernadores. Durante la gestión del 

primero, la provincia inauguró la finalización del ramal del ferrocarril Rosario-Córdoba 

y el observatorio astronómico, se realizó la Exposición Universal, se organizó la 

inspección general de escuelas, el tendido de las líneas telegráficas al interior de la 

provincia y se inauguraron los trabajos del ferrocarril Central Córdoba, que llegaría 

hasta Tucumán, y la instalación del tranvía en la ciudad. Contaron con clérigos en su 

seno: Eduardo Álvarez fue Obispo de Córdoba;
7
 Luis Álvarez fue alumno del Pío 

Latinoamericano y de la Universidad Gregoriana entre 1883 y 1889 

(DELLAFERRERA, 2005, p. 45); en 1905, fue nombrado rector del Seminario.
8
 Sus 

sobrinos, Luis y Vicente Isidoro Álvarez, hijos de Ildebrando Álvarez y Avertiana 

Ferreira, bautizados ambos en la parroquia de Villa del Rosario, el primero, no llega a 

ordenarse de presbítero, recibe la primera tonsura y cuatro órdenes menores; en cuanto a 

Vicente, el Rector del Seminario informa que “adolece de una enfermedad del corazón, 

lo que le imposibilitará para tareas de cura de campaña: pero dado su talento y buenas 

cualidades, sería un excelente profesor del seminario”. Recibe la ordenación sacerdotal 

el 18/01/1906
9
 y el 30 de noviembre de ese año es nombrado prefecto de Estudios en el 

Seminario; en 1918, Juez eclesiástico;
10

 en 1922, Secretario de Cámara y Gobierno
11

 y 

Canónigo teologal del Cabildo Eclesiástico. Por último, Antonio, oriundo también del 

Curato de Villa del Rosario, departamento de Río Segundo Abajo, recibió, en 1906, la 

tonsura y cuatro órdenes menores; estudió en Roma, en el Colegio Pío Latinoamericano, 

donde se ordenó de presbítero el 30/10/1911;
12

 a su regreso, se los destina como cura y 

vicario del Curato de Calera
13

 y luego como cura de San Justo,
14

 donde permanece por 

ocho años. 

Los Dávila, Cabanillas, Porcel, Moyano, Centeno, Olmos, Rodríguez, Ríos, 

Ludueña, Argüello y Buteler, también tuvieron clérigos entre sus vástagos, aunque en 

menor proporción que los Ferreira. 

El clero perteneciente a estas familias ocupó funciones de gobierno, obtuvo 

                                                
7 Se graduó de Doctor en la Universidad de San Carlos. Fue ordenado sacerdote en 1832 y luego Obispo 

de Córdoba, tomando posesión de la diócesis el 7 de julio de 1876; dos años después, emprendió la visita 
Pastoral a la Rioja, donde falleció (Cfr. CUTOLO, Diccionario Biográfico). 
8 AAC, Libro 24, f. 20. 
9 AAC, Libro 23, Libro de Ordenes 1876-1926, f. 73; también, AAC, Libro 24, f. 158. 
10 AAC, Libro 21, Títulos del clero, f. 37. 
11 AAC, Libro 21, Títulos del clero, f. 41. También, Libro 41, Decretos y Edictos 1920-1925, f. 27. 
12 AAC, Libro 23, Libro de Ordenes 1876-1926, f. 81. 
13 AAC, Libro 21, f. 29. 
14 AAC, Libro 21, f. 41. 
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prebendas del cabildo eclesiástico, cargos en la curia diocesana y en el seminario y 

estuvo al frente de los curatos de primer rango, suficientemente congruos, como los 

curatos de Villa del Rosario, Remedios, Santa Rosa de Río Primero, Bell Ville, San 

Francisco, Río Cuarto, La Vicaría Foránea de la Rioja, etc.
15

 

En segundo lugar, nos interesa señalar tanto la capacidad de estos grupos 

familiares para acceder y controlar los altos cargos eclesiásticos, como para 

reproducirse a lo largo del período. Estos ejemplos dan cuenta de una característica 

particular de Córdoba, mientras el clero secular porteño va dejando de tener vástagos de 

las familias de la elite entre sus filas, las familias tradicionales cordobesas siguieron 

enviando a sus hijos al seminario conciliar, lo que muestra que la carrera eclesiástica 

continuó siendo una opción prestigiosa. 

Esta tendencia, nos permite plantear algunas cuestiones que, si bien aún no 

estamos en condiciones de resolver, quedan abiertas para futuras investigaciones. En 

este sentido, creo que es importante marcar la tensión, al interior del clero, entre 

tradición y modernidad, entre movilidad social y statu quo tradicional. En un período de 

gran movilidad social, aumento progresivo de población inmigrante, crecimiento 

económico, expansión cerealera y todo aquello que conlleva la modernización, el alto 

clero cordobés ¿limitó el acceso del clero de origen inmigrante a las estructuras de 

gobierno y de administración diocesanas? ¿Cuáles eran los intereses que primaban a la 

hora de asignar cargos y funciones? ¿Fue la iglesia diocesana un espacio de inclusión 

social del clero inmigrante? O ¿éste se constituyó en una amenaza para el statu quo 

clerical más tradicional? Si bien responder estas preguntas excede las líneas destinadas 

a este trabajo, al menos, comenzaremos por indagar la distribución del clero en el 

espacio diocesano. 

 

La distribución del clero en el espacio diocesano 

 La diócesis de Córdoba, en el período analizado, incluía a la provincia de La 

Rioja, en calidad de Vicaría Foránea, con ocho curatos dependientes.
16

 Entre 1870 y 

                                                
15 En 1883, solamente las dos parroquias de la ciudad, Catedral y El Pilar, y cuatro de la campaña fueron 

consideradas beneficios y se proveyeron mediante concurso (AAC, Copiador de Cartas, Secretaría del 

Obispado 1882-1902, f. 40). En 1906, el Obispo Bustos decretó la designación de ocho nuevos 

beneficios, dos sillas del coro capitular, la Vicaría de La Rioja y los curatos de primer rango: Río Cuarto, 

Bell Ville, San Francisco, Villa del Rosario y Villa María (AAC, Legajo 2, Cabildo Eclesiástico de 

Córdoba, T. II, f. 333). 
16 En 1903, la Vicaría de La Rioja comprendía los curatos de Famatina, Chilecito, Castro Barros, Tama, 

Olta, San Blas de los Sauces, Ullapes, Vinchina y Guandacol (AAC, Legajo N° 1, Catedral, Expediente  
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1930, Córdoba modificó sus jurisdicciones civiles y eclesiásticas. En la Constitución 

provincial de 1870, el número de departamentos era 22
17

 y en 1888 aumentaron a 25,
18

 

cifra que se mantuvo hasta el final del período analizado. En cuanto a la administración 

eclesiástica, en 1877, la provincia se dividió en 26 curatos (BRUNO, 1972, p. 149); en 

1891, en 31;
19

 en 1903, en 43;
20

 y en 1927, en 78. El aumento de las jurisdicciones 

eclesiásticas acompañó el avance de la frontera y el proceso de colonización. 

La Provincia de Córdoba está atravesada de norte a sur por dos cordones 

serranos, tradicionalmente la provincia se ha dividido en cuatro grandes espacios 

regionales:
21

 el norte (departamentos de Sobremonte, Río Seco, Tulumba, Ischilín y 

Totoral), el  oeste (Cruz del Eje, San Carlos Minas, Pocho, San Alberto y San Javier; 

también hemos incluido Punilla y Santa María), el centro (Colón, Río Primero, Río 

Segundo y Tercero Arriba), el este (Tercero Abajo, San Justo, Marcos Juárez y Unión) y 

el sur (Río Cuarto, Juárez Celman y General Roca). Cada uno de estos espacios incluía 

varios curatos, los de primera clase, por su población e ingresos, eran los de la ciudad y 

los de la región del centro. A medida que avanzamos en el período, comenzarán a 

adquirir mayor relevancia los curatos del este provincial, pues, con el aporte de la 

inmigración europea, estos departamentos alcanzaron mayor índice de crecimiento, 

mientras las zonas serranas decrecieron. Para analizar la distribución del clero en el 

espacio, tomaremos dos regiones contrapuestas, la del este/sur y la del norte. 

La región del norte, prácticamente, no experimentó el proceso inmigratorio. Las 

fundaciones de los curatos son de antigua data y el clero nativo tuvo una fuerte 

presencia. El curato de Tulumba, que limita con la provincia de Santiago del Estero, es 

uno de los más antiguos (1749). Tuvo 4 párrocos a lo largo del período: Evaristo López 

Arcante, español; Andrés García Colmena, español ordenado en el seminario diocesano; 

y los Dávila, Inocencio, quien rigió el curato por 10 años, y José María, su sobrino, 

cuyo ministerio se extendió de 1908 a 1956, continuando en el ejercicio del ministerio 

                                                                                                                                          
Nº 85, folios 439-443. También, AAC, Zenón Bustos Obispo Caja Nº 3). 
17 Ciudad, Anejos Norte, Ischilín, Tulumba, Sobremonte, Río Seco, Anejos Sud, Río Segundo, Tercero 

Arriba, Tercero Abajo, Unión, Calamuchita, Río Cuarto, Río Primero, San Justo, San Javier, San Alberto, 
Pocho, Minas, Cruz del Eje y Totoral (Terzeaga, 1963: 171). 
18 Se crearon los departamentos de Juárez Celman, Gral. Roca y Marcos Juárez. 
19 AHPC [Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba], Gobierno, 1891, T. 9, s/f. 
20 AAC, Legajo N° 1, Catedral, Exp. Nº 85, f. 439-443. 
21 Hemos optado por seguir el criterio de Ríos y Achával para agrupar y clasificar los departamentos, 

incluyendo Punilla y Anejos en la región del oeste y Totoral en la región del norte. Por nuestra parte, 

ubicamos los departamentos de Tercero Arriba y Tercero Abajo en la región del este, debido al 

poblamiento y al comportamiento económico. 
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su sobrino Moisés. El curato de Totoral, desmembrado de Tulumba en 1858, estuvo 

regido, a lo largo de todo el período, por párrocos cordobeses, destacándose Domingo 

Luque durante 11 años, Samuel Bustos 16 años, y Moisés García por 11 años. 

En el curato de San Francisco del Chañar, departamento de Sobremonte, 13 

fueron los curas y vicarios cordobeses y 4 los extranjeros, 2 españoles y 2 italianos. 

Finalmente, el curato de Río Seco tuvo una proporcionalidad equitativa entre criollos y 

extranjeros. Sin embargo, cabe señalar que la permanencia en el cargo fue relativamente 

baja, 10 párrocos tuvieron una gestión menor a dos años; 4, entre tres y cinco años; y 2, 

entre nueve y diez años. 

La presencia y permanencia en el cargo de párrocos, en su mayoría argentinos y 

en menor media españoles, responde, en primer lugar, a que muchas familias 

tradicionales de Córdoba tenían sus intereses económicos y propiedades en estos 

departamentos. Por ello, con frecuencia, el cura párroco asignado era miembro de 

dichas familias. Es el caso, por ejemplo, de Samuel Bustos, miembro de una familia 

afincada en Totoral, hijo de José Bustos y Anastasia Ramallo. Fue uno de los pocos 

clérigos que se ordenaron a título de patrimonio.
22

 Rigió el curato por 16 años. Lo 

mismo puede decirse de Pedro Montenegro, hijo de Eleodoro y de Eduviges Olmos, 

quien estuvo como cura y vicario cerca de 8 años, asimismo, el curato de Tulumba, 

como ya hemos señalado, estuvo regenteado por más de 60 años por los Dávila. No 

hemos podido analizar aún los curatos del oeste provincial, más, algunos indicios, nos 

hacen suponer que presenta la misma realidad. 

Las regiones del este y del sur se ocuparon y poblaron efectivamente a partir de 

la Campaña del desierto. La corriente inmigratoria se afincó en las extensas tierras de 

pastoreo y tránsito que, hasta el momento, en especial el este de la provincia, tenía la 

menor densidad de habitantes. El número de las colonias pasó de 5 en 1877 a 268 en 

1902, con un predominio del 75% de italianos (TERZEAGA, 1963, p. 101). Los 

inmigrantes se radicaron, mayoritariamente, en las colonias, como arrendatarios o 

propietarios de considerables extensiones, dedicadas a la explotación agrícola. 

Este rápido movimiento poblacional presionó sobre las estructuras 

administrativas eclesiásticas. El número del clero cordobés no era suficiente para 

satisfacer las necesidades espirituales de una diócesis cuya población crecía a ritmos 

acelerados. ¿Cómo fue la distribución del clero secular en esos espacios? Para 

                                                
22 AAC, Legajo 24, T. IX, 1873-1880. 
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acercarnos al tema, hemos identificado la cantidad, permanencia y procedencia de los 

párrocos en cada curato (hemos incluido en la categoría párrocos a los Curas y Vicarios 

‒propios e interinos‒, Excusadores y Administradores), quedará para más adelante el 

análisis de los ayudantes, tenientes y capellanes. 

La región del este/sur, como hemos advertido, creció considerablemente. De 3 

curatos que tenía en 1877, Morteros, Bell Ville y Río Cuarto, pasó a 29 en 1927. 

Durante el período, encontramos 29 curas párrocos argentinos, del clero secular, y 43 

extranjeros, de los cuales 10 estudiaron en el seminario conciliar y se ordenaron en 

Córdoba, y 33 fueron curas inmigrantes.  

En las cabeceras de los departamentos y curatos más antiguos, el obispo ubicó a 

curas argentinos, tal el caso de Villa Concepción del Tío (San Justo) y Bell Ville 

(Unión), donde prácticamente todos los curas vicarios fueron cordobeses, salvo dos 

españoles, Doroteo García de la Serna, a cargo del curato de Bell Ville entre 1876 y 

1879, y Severiano Coronado, cura excusador entre 1915 y 1920, en Villa Concepción 

del Tío (San Justo). El curato de Río Cuarto estuvo a cargo, hasta 1900, del convento 

franciscano de Propaganda Fidei. A partir de esa fecha, pasó al clero diocesano y estuvo 

servido por curas cordobeses. En los curatos de creación más reciente, se 

desempeñaron, por lo general, curas inmigrantes, de origen italiano. 

En cuanto a los curatos del centro, ya hemos señalado que la familia Ferreira 

monopolizó, en gran medida, los cargos de cura y vicario en villa del Rosario, Río 

Primero, Río Segundo y Tercero Arriba. 

 

Consideraciones finales  

El análisis de estas fuentes, nos ha permitido una primera aproximación al 

estudio del clero secular de la diócesis de Córdoba. A partir de ellas, podemos establecer 

algunas consideraciones generales (y aún provisorias). En primer lugar, nos interesa 

destacar que la carrera eclesiástica, tanto secular como regular, a diferencia de la 

diócesis de Buenos Aires, continuó siendo una opción para las familias de la alta 

sociedad  cordobesa. Hay familias que tienen miembros en el clero por más sesenta 

años. Los ejemplos más significativos, los encontramos en los grupos familiares de los 

Ferreira, Luque, Álvarez, etc. Sus miembros clérigos ocuparon puestos en el gobierno, 

en la administración eclesiástica, en el seminario diocesano y desempeñaron su 

ministerio en los curatos de más antigua data, ocupando los cargos por extensos 

períodos y sucediéndose de tíos a sobrinos. En este grupo de clérigos, se encuentran 
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aquellos que estudiaron en el Colegio Pio Latinoamericano y la Universidad 

Gregoriana, recibiendo la ordenación en Roma. Los vínculos familiares tuvieron un 

peso significativo en las carreras eclesiásticas de este clero nativo. 
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